MARCHAS CIUDADANAS ESCLARECEDORAS
Después de la impresionante movilización nacional de protesta contra el secuestro, se pregunta uno por qué todavía le es tan difícil a algunos columnistas, dirigentes de la oposición e intelectuales expresar sin ambages y sin mediaciones, sin medias tintas y sin rodeos, su rechazo categórico a los crímenes de las Farc. Se extraña uno que en sus escritos y declaraciones estos formadores de opinión en vez de ser tajantes en su condena a una guerrilla que ha dado muestras inconmensurables de crueldad, sevicia y degradación, se dediquen a despotricar del gobierno a quien igualan en responsabilidades criminales con una guerrilla que ha superado con creces las peores experiencias de guerrillas comunistas en el mundo como la polpotiana en Camboya o la senderista en Perú.

Es como si les diese pena o como si sintiesen un rubor en descalificar a los violentos. Los ve uno sacando conclusiones amañadas y distorsionadas de la grandiosa manifestación popular contra la violencia al afirmar que el país se polarizó, cuando lo que pudimos apreciar fue que la población se unificó en torno al llamado de solidaridad para con los familiares de los diputados. Se esfuerzan en igualar la firmeza del gobierno con terquedad criminal e inhumanidad, lo tildan de cómplice con las Farc y  hablan de acuerdo o intercambio humanitario como si se tratara de un objetivo sindical en el que basta exigir, gritar y protestar para que el gobernante ceda.

En todas las actitudes de quienes con sus plumas buscan confundir a la opinión, se invierte el orden de los factores y de las responsabilidades, pues es tan criminal el que secuestra como el que trata de cumplir con el mandato constitucional, es más militarista el gobierno constitucional que lucha con tesón por brindar seguridad y recuperar la soberanía del estado sobre el país que aquellos que lo han desafiado y que sin escrúpulos tratan de tomarse el poder por las armas. Según el tono de sus palabras, el principal enemigo del pueblo es el gobierno y no aquellos que secuestran, asesinan, atentan contra alcaldes, diputados, empresarios, pueblitos humildes, que extorsionan y que trafican con droga.
Desafortunadamente, esta distorsión es la que hace ruido y la que es más escuchada en el exterior. Aunque no lo quieran ni lo deseen, le hacen un inmenso favor a una guerrilla terca que recibe esas voces como un bálsamo contra una opinión mayoritaria que, según ellos, está adormecida o engañada. Digámoslo sin reatos, mientras haya voces de “intelectuales comprometidos”, de columnistas sectarios y de políticos a los que sólo les interesa pescar en río revuelto, la guerrilla siempre tendrá la esperanza de que algún día esas mayorías que hoy le son adversas mañana podrán estar a su favor o neutralizadas. Definitivamente, mientras haya quien le eche agüita, el chamizo se demorará más en caer y se aferrará a la tierra que no lo quiere nutrir.
Resulta que los padres que no pagan el rescate a tiempo o porque no tienen todo lo que le piden por el hijo secuestrado, vienen a ser cómplices de los secuestradores que matan a la víctima, por eso, por no haberles hecho caso en todo, por intransigentes. Resulta que el ciudadano que apela a la policía ante una extorsión que termina con la muerte de algún agente del orden y del familiar del chantajeado, es tan culpable como el extorsionista, pues lo correcto era hacerle caso al bandido en vez de haber llamado a la ley. Historias como estas suceden a menudo en Colombia aunque su frecuencia ha disminuido en los últimos años. Pero, según los sociólogos vergonzantes de la violencia revolucionaria inspirada en motivaciones sociales y altruistas, a las exigencias de las guerrillas es mejor hacerles caso, aceptarlas sin chistar, porque no hacerlo es intransigencia. No importa que su propuesta de acuerdo o intercambio no involucre a la mayoría de secuestrados civiles que no tienen deudos ni Ongs que hagan fuerza por su suerte. Lo que vale, lo sensato, es despejar tal como lo exigen ellos, aunque nadie pueda garantizar que una vez hecho el gesto la guerrilla no vuelva a burlarse del país como tantas veces lo ha hecho en el pasado. Esa curiosa inversión de la responsabilidad según la cual la presión principal debe estar dirigida hacia el gobierno para que despeje y no contra la guerrilla para que libere sin condiciones a los secuestrados, causa un daño terrible a la lucha contra un flagelo que nos avergüenza ante el mundo puesto que tiende a perpetuarlo. A quienes se empeñan en esta lógica arrevesada, no se les ocurre otorgar el beneficio de la duda a la negativa de la guerrilla para aceptar la propuesta de los tres países facilitadores, no tienen sino palabras mordaces para descalificar lo que sí es un gesto humanitario y de buena voluntad como la liberación de presos de las Farc y del señor Granda, y no ven ningún problema en saber que el verdadero propósito de ellas con el despeje es la realización de un show mediático como el del Caguán.
Seamos claros, a la luz del derecho y la justicia, cualquier gesto que realicen las Farc no puede tener un carácter humanitario porque el secuestro en sí mismo y de entrada es un acto criminal que no puede tener atenuantes. Pensar que las pruebas de supervivencia son gestos humanitarios es como pensar que darle de comer al secuestrado es también un gesto de humanidad o que cuando el asaltante le retira a la víctima su cuchillo del vientre unos cuantos milímetros le está haciendo un favor. Definitivamente la bandera apropiada para la situación es la que han proporcionado organismos como el CICR, la ONU y la Unión Europea: liberación incondicional de todos los secuestrados y no sólo de unos cuantos, o cuando más, negociación sin despeje y por un intercambio de los secuestrados por guerrilleros presos que no retornen a las armas.
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